
        
            
                
            
        

     
   
    ¡Hola!, soy una mujer de 45 años. Y como muchas otras mujeres de mi edad en esta ciudad, en este país y en el mundo entero, ¡Soy soltera!. 
 
    Y que espera una mujer de 45 años soltera. ¿Acaso será casarse inmediatamente a como dé lugar y con quién sea? 
 
                       Quizás  tal vez en algunos casos. 
 
    Y si hablamos de relaciones amorosas, te diré que a los 45 años las cosas se ven un tanto diferentes a como se veían años atrás. 
 
    La vida amorosa de una mujer, como en todo, tiene varias fases, desde aquel enamoramiento que tal vez pudiste tener cuando tenías 6 o 7 años, de ese niñito que llamaban el más guapo de la primaria.  
 
    Veamos esas fases que va atravesando una mujer durante su vida. Viendo las posibles causas por las cuales no se ha casado. 
 
    La vida amorosa, la real vida amorosa de la mujer comienza en la bella llamada, adolescencia. 
 
    La adolescencia 
 
    ¡AH! La adolescencia, la bella adolescencia. 
 
    La feroz hormona no te hace pensar y solo sientes estar enamorada y sueñas con escapar con ese chico guapísimo que se ha fijado en ti. 
 
    ¡AY! suertuda se fijó en ti ese chico. 
 
    Dices que si con los ojitos cerrados, cuando te solicita que seas su novia.  ¡Bueno!, por lo menos en mis tiempos el chico lo solicitaba. ¡No se ahora!, con eso de las modernidades y que mis sobrinos jóvenes me dicen a cada rato: -- ¡ay tía eso ya no se usa!.-- 
 
    Lo cierto es que en esa edad, eres tan feliz diciendo: 
 
     “te presento a mi novio”, “¡ah! pues mi novio es él” 
 
    Y ... que el primer besito y... que el baile de la primavera y... que una platicadita muy de cerquita así, que los jueguitos de manos, etc,  etc. ¡ay bella y hermosa adolescencia!. 
 
    Claro, la magia del noviecito también se termina en esta edad. Y lloras y sufres y te acongojas. Pero así como se va, llega tan rápido otra magia. 
 
    ¡AH!,  quien fuera adolescente para enamorarse a cada rato. 
 
      
 
    Cuando es necesario casarse en la adolescencia 
 
    ¿el resultado de la prueba de embarazo dio positivo? 
 
                                     ¡PLOP! 
 
    Tanto amor y sentir maripositas en el estómago, te llevaron ahora a sentir pataditas en lugar de maripositas. ¿y ahora?, ¿cómo le digo a mis padres?, dices. 
 
    Seguramente se enojarán, llorarán, patalearán, PERO... ¡ni modo de devolver a la creatura por donde vino!. Así que ¡HA CASARTE!, cuando aún ni la preparatoria terminas, o cuando apenas comienzas la universidad. 
 
    ¡CLARO!, eso en el caso de que tu chico haya tenido los pantalones de aceptar hacerse responsable de ese bebé que viene en camino.  ¿Y si no?, pues simplemente te convertirás en una más en las estadísticas de madres solteras. 
 
    Obvio que estamos hablando de esta época, cuando la razón de la mayor parte  del  porcentaje de matrimonios adolescentes, son por este sencillo detallito.  
 
    Por desgracia, los matrimonios en esta edad, son poco duraderos, en su mayoría terminan tarde o temprano en un inevitable DIVORCIO. 
 
      
 
    20´s.   LOS VEINTES 
 
    Llegan los maravillosos 20´s. Esa década de los 20 a los 29 años. 
 
     ¡AH!,  la universidad, los libros, los estudios, los exámenes, la graduación, los bailes, los posibles novios que tengas durante ese tiempo, la titulación, la entrega de papeles, que ya conseguiste tu primer empleo, que ya te dieron tu primer sueldo, que ya te ascendieron, que ya tienes un nuevo puesto, con un nuevo lugar, con un nuevo carro, y… 
 
                                     Solamente  piensas en una sola cosa: Tener un anillo de compromiso en tu dedo. 
 
      
 
    Cuando si hay anillo. 
 
    Ese anillo de compromiso que te dará muy posiblemente en una cena romántica el hombre que tanto amas. Y en algunos casos: 
 
           “ese hombre que tiene contigo un millón de años de novio y que crees conocerlo a la perfección” 
 
    Y sin pensarla tanto al futuro, sin ponerle tantos “PEROS”, dirás que sí. Pues todo es tan perfecto, en el mejor de los casos tu familia y amigos lo adoran, y el chico promete un futuro proveedor muy fructífero. 
 
    En otros casos, ¡mmm!, a leguas se nota que “le falta un cuarto para las ocho” a tu novio. 
 
    En la forma que sea, ¡Lo amas!, ¡eres feliz! y solo piensas en el día que te pondrás ese hermoso vestido blanco, que vas a bailar un vals en una costosa boda donde todos tus amigos y familiares van a estar ahí presentes y te van a estar observando cómo bailas feliz con tu bello vestido de brillantitos y tu velo colgando de tu cabeza y toda la envidia de tus amigas porque estas tirando el ramo, y que te vas a ir a Cancún a Europa al Caribe, a cualquier lugar de luna de miel.  
 
    ¡Y ESTA BIEN!, ¡ESTA BIEN!, no le encuentras ningún defecto a tu pareja, aunque por muy adentro sabes que los tiene, ¡pero el amor lo puede todo!, segurito cambia con el tiempo esas pequeñeces que no te gustan muy internamente.  
 
                  ¡AH!,  los 20´s es la edad perfecta para contraer matrimonio. 
 
      
 
     Y si No te casas entre los 20 y 29 años 
 
    (cuando tienes novio) 
 
    Ahí estás, en la desesperante espera a que el hombre de tus sueños, con el que estás de novia y al que amas profundamente,  se decida a solicitar el matrimonio, entregando ese tan esperado anillo de compromiso. 
 
     ¡AH! comprometerse y comenzar con los preparativos para la boda, las despedidas de soltera, el vestido, el viaje de luna de miel, la iglesia, la fiesta... Pero... 
 
                                    el hombre...tu hombre... ¡NO TIENE INTENSION DE ENTREGAR ESE ANILLO!, por lo menos no todavía,  y en el peor de los casos, ¡Acéptalo!,  la idea del matrimonio, ni siquiera ha pasado por su mente. 
 
                                                   ¡PLOP! 
 
    Bueno, Claro, también puede ser que la que no quiera seas tú. La principal razón: ¡NO LO AMAS!. Y piensas mucho en lo No conveniente de casarte con ese hombre, tal vez por lo económico $$$$$, tal vez porque SI VES los múltiples "PEROS"  que tiene, y prefieres esperar a la llegada de uno más indicado. Al fin y al cabo, aún hay tiempo. 
 
      
 
      
 
    (Cuando No tienes novio). 
 
    ¡AHGG!,  la gente como molesta a tu alrededor: 
 
                                   --¿pero por qué no tienes novio?, ¡si eres muy bonita!, ¡seguro eres muy exigente!.  Te presentaré al hijo de mi comadre que tampoco tiene novia. 
 
                 ¡DIOS!, todo mundo conoce un buen prospecto para ti, todos, menos tu. o tal vez si lo conoces, pero el despistado, tristemente ni siquiera te hace en su amoroso mundo. 
 
    Comienza la frenética búsqueda de un novio para ti. Y de pronto llega un momento en que NO sabes si quieres un novio porque en verdad lo quieres, o solo para callar las constantes preguntas de la gente alrededor.  
 
    Es ahí cuando puedes caer en el terrible error de hacerte  novia de algún tipo, solo por el hecho de "tener novio", y no porque estés totalmente enamorada. 
 
      
 
    Se acaban los veintes 
 
    Y tu bella y hermosa década de los veintes se está terminando, ¡y tú no te has casado!.  
 
    ¡Clásico!, estas ahí sentada en la boda de una de tus amigas, sola tal vez, o acompañada de tu indeciso novio, o con ese novio "por mientras" que tienes. Ahí estas observando cómo tu amiga está  justamente haciendo lo que tú has estado soñando desde hace tiempo. Soñando que algún día te pase exactamente lo mismo o mucho mejor a ti.  
 
      
 
      
 
    30´s. Los Treintas 
 
    Comienzan los treintas, ¡y tú sigues soltera!.  
 
    Empieza la preocupación tremenda de la familia, de la sociedad entorno en la que vives, y la tuya. 
 
    --¿ por qué NO TE HAS CASADO?-- 
 
    Todo mundo pregunta y pregunta 
 
    --¿Que no piensas tener hijos?-- 
 
    Te fastidian y fastidian 
 
    --¡Mira que el tren se te va!-- 
 
    y a ellos que les importa ¡CARAJO! 
 
    --YA de perdis, ten un hijo para que NO te quedes sola-- 
 
    Nunca falta quien te diga eso. 
 
      
 
    (Cuando No tienes novio en tus treintas) 
 
    Todos quieren presentarte un prospecto buenísimo para ti, y aunque eso te revienta, ahí vas a conocerle, solo por quedar bien. 
 
                    ¡..Che! prospecto que te escogieron. 
 
    Cuando el que te gusta en verdad a rabiar, resulta que: 
 
                                                 ¡No te quiere! y se va a casar con otra, o tal vez no tiene pensado en casarse y mucho menos contigo. ¡AggH! 
 
    ¿Y que haces? Ni modo de obligarlo a que te quiera. 
 
    Así que continuas con tu vida profesional y la gente a tu alrededor  seguirá fastidiando con tu bendito matrimonio, ¡que no termina por llegar! 
 
    Y tú te aguantas y ya entonces hasta bromas optas por  hacer de tu soltería, con tal de que dejen de fastidiar. 
 
    Bien dice la Shakira en esa cancioncita que dice “las mujeres se casan siempre antes de treinta, si no a vestir al santo aunque así no lo quiera” 
 
    La búsqueda de un novio para ti, comienza a tornarse aún más frenética. Citas a ciegas, búsqueda en las páginas de internet, viajar, ir al extranjero, conocer a los chicos que te presentan tus amistades y tus primas casadas,  y ves en cada hombre soltero un posible prospecto para ti, ¡CLARO!, si es que te gusta. Ahora habrá que esperar a que tu le gustes a él. 
 
      
 
    (Cuando tienes novio en tus treintas) 
 
    Estás enamorada de tu novio, pero, ¿tu noviecito no se ha animado a darte ese anillo, verdad?. Y la gente alrededor es un fastidio cuando dicen: --¿y para cuando ustedes?, ¡ya queremos boda!-- 
 
    Y no te queda más que sonreír y hacerte la que no escuchaste nada. ¿Qué puedes hacer?, si tu amado novio NO se decide a pedirte matrimonio. 
 
    Tal vez, si, tal vez sea lo contrario. Tu noviecito insiste con el matrimonio, pero puede ser que la que NO quiera seas tú.  ¿Y sabes por qué?...  
 
                                           pues porque simplemente ¡NO LO AMAS!, ¡no le hagas al cuento!. ¡Acéptalo!, solo tienes novio por tener novio, y para que la gente te vea un poco menos solterona de lo que ya te estás convirtiendo. 
 
    Claro, claro, puede haber sus leves excepciones y ser otras las razones las que te hagan decir que NO. 
 
      
 
    Y cuando si hay boda a los 30´s  
 
    (Cuando ya había un novio)  
 
    Enamorada y , ¡Por fin tu novio se decidió y te pidió matrimonio!, el esperado anillo de compromiso ya está en tu dedo, tu familia y amigos están felices y comienzan los preparativos para la boda. ¡Al fin tienes una fecha en que dejarás de ser soltera!. ¡BIEN POR TI!, te casarás. 
 
    (cuando no había novio y de pronto...) 
 
    Te encuentras con alguien que se hace de pronto tu novio, o simplemente, sí te gustó el hombre que te presentaron tus amigas o tus primas casadas.  
 
    Con mucha suerte resultó ser un hombre que si bien no es del todo un estuche de monerías (porque nadie es perfecto), si es un gran partidazo el que te encontraste,  y el futuro pinta precioso. (claro, con sus bajas y altas como todo). ¡En hora buena! si te has enamorado. 
 
    Si eres muy monetaria ($$$$) y solo lo haces porque resulta bastante conveniente en lo económico.. ¡mmm!, creo que ya tienes edad para saber lo que te espera.  
 
    Y si a lo mejor.... 
 
           ¡has decidido  casarte con ese buen pretendiente que te ha rogado por años y  al que No amas, pero solo lo haces por casarte!. 
 
                                             ¡UFF!, vas destinada a una tormentosa vida sin amor.  
 
    Por otro lado, si el hombre al que conociste y de pronto ya es tu novio,  NO es un partidazo, y estás consciente de eso,  entonces, pon tus antenas muy paradas y guarda precaución, porque es justo a esta edad, cuando presionada por la sociedad, por tu familia, por tus amigas que ya se casaron y por ti misma, es cuando tal vez puede ser que No sea una buena opción casarte con este chico (que ya no es tan chico), que tal vez te guste, tal vez si te enamoraste de él, pero que sabes que tiene un tanto o un muchísimos de "peros"  y sin embargo, ¡lo justificas ciegamente!. 
 
    --¿Qué no tiene trabajo?-- 
 
    ¡Ah! no hay problema yo si tengo uno y muy bueno y segurito él encuentra uno buenísimo en el camino., ¡es más!,  ya tiene uno apalabrado después de la luna de miel. 
 
    --¿Es manipulador, celoso y mandón contigo?-- 
 
    ¡Ah! no importa, seguro es porque ¡me ama tanto! , se le pasara una vez que estemos casados 
 
    --¿NO es bueno en la cama?-- 
 
    ¡Ah! no importa quizás sea yo la que anda mal, y poco a poco nos acoplaremos. 
 
    --¿te pide dinero prestado y no te paga?-- 
 
    ¡Ah! No importa, en cuanto tenga trabajo, me pagara todo el dinero seguro. 
 
    A esta edad para cada “pero” hay una buena justificación. Pues te está afectando tanto tu familia y la sociedad, y tú misma, que desesperadamente ¡ya quieres contraer matrimonio carajo!, Ponerte ese lindo y costoso vestido blanco, y si es posible salir en el periódico en primera plana. ¡Nótese que ahora soy casada!. Y si lo ve el idiota ese el que no te quiso y se casó con otra, pues bendito periódico. Ya no te pueden decir solterona. 
 
    Y aquí entre nos, he escuchado decir a varias: 
 
                                  “ prefiero ser divorciada, a quedada. Y si es con uno o dos hijos concebidos dentro del matrimonio, muchísimo mejor.” 
 
    Por desgracia la sociedad suele ser un tanto cruel con las chicas  solteras, y las hice ir al altar, tal vez con suerte muy enamoradas y de un buen hombre. A veces NO enamoradas. Otras veces aunque muy enamoradas, pero sabiendo que van con el hombre equivocado. Aun cuando lo ama mucho o le gusta mucho, tienen todos esos “PEROS”, pero... pues... dicen las chicas para sí, ¡que caray!, ¡ya se compondrá! o ¡me divorciaré después!, ¡PERO QUIERO BODA!. 
 
      
 
      
 
     40 años 
 
    Comienzan los cuarentas,¡y tú sigues sin casarte!. 
 
    Suponiendo que ya eres una mujer independiente, que vives sola, que pagas tus cuentas, que decides por ti misma, y de pronto, llega un romance. 
 
    (Cuando estás en una relación amorosa siendo una cuarentona). 
 
    Cuando las cosas van muy bien con tu pareja 
 
    Con un poco de suerte, has encontrado un hombre a tu medida, con tus mismos gustos, tal vez con tu mismo nivel educativo, que se acoplan perfectamente y que te hace sentir como una adolescente. Es trabajador, caballero y tiene su futuro resuelto, pero... ¿querrá casarse contigo? ¿te dará un anillo de compromiso?, puede ser que si, puede ser que no, la verdad es que a esta edad ya necesitas mucho más que un anillo de compromiso para aceptar casarte, y pones en balanza los pros y los contras. Tendrá que ir todo viento en popa entre los dos,  para dar ese paso tan fuerte. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando las cosas NO van tan bien con tu pareja 
 
    Las cosas comienzan a verse de diferentes formas, es una guerra interna constante entre el amor, el gusto, la conveniencia, la relación costo-beneficio de un matrimonio o unión libre. 
 
    Llamémosle conveniencia en todos los aspectos, NO únicamente al monetario.  
 
    Amas mucho al hombre con el que estas en relación,  pero sabes que NO te conviene, sabes que es celoso, sabes que es manipulador. ¡Pero lo amas demasiado!. Y comienza la guerra interna de analizar y pensar y aguantar y platicar mucho con él para llegar a acuerdos, a veces fallidos otras veces logrados y vuelve a haber discusiones porque ¡quiere o pretende controlar tu vida!. 
 
    Te enojas, se enoja, luego hablas, platicas das tus puntos de vista, los da él, ¡vaya! pues hasta sesiones de terapias de pareja van, ¡porque lo amas!, lo amas, ¡pero  no se acoplan!, y ya estás pensando mucho en que esa libertad que tanto te ha costado, se convierta ahora en  un yugo asfixiante y NO conveniente ni en lo personal ni en lo monetario $$$$$$$. 
 
    ¡Pues que carajos! dices, ¿por qué No es un hombre normal?. 
 
    Y van las altas, y van las bajas y van los días de juramento de amor eterno y no pleito y la vida es bella y después... ahí vienen de nuevo  los pleitos, ¡carambas!, ya  a esta edad difícilmente podrás cambiarlo. 
 
    El celoso seguirá siendo celoso, el manipulador seguirá siendo manipulador, el mandón seguirá siendo mandón., y el flojo seguirá siendo flojo. 
 
    En el mejor de los casos las constantes pláticas y acuerdos si llegan a funcionar y la pareja se acopla juntos y en armonía un poco en desintonía a veces pues no todo es perfecto.  
 
    Y aunque digamos que en esta vida NO todo es dinero, ...  claro que ya estas luchando con tus sentimientos y el costo-beneficio de esa relación, ¡claro!. 
 
    Ya no te convence que conseguirá un buen trabajo si es que no lo tiene. Ya te dará mala espina si te está pidiendo dinero prestado y no te lo regresa, y ya observas el nivel cultural que tiene, y deseas admirarle, y si no tienes nada que admirarle... ahí viene otra vez esa lucha interna. 
 
    ¡Claro esta  es mi humilde opinión!, aunque ... 
 
                                            He visto mujeres en esta edad que ya de plano se casan con el primero que agarran, lo mantienen, le dan su carro, le compran ropa, le dan dinero para su cervezas y cigarros, ¡AH pero tengo marido!, como dice aquella obra teatral de Silvia Pasquel llamada: “no seré feliz pero tengo marido”, aunque ese marido, sea no precisamente un buen marido en la extensión de la palabra. 
 
    Y con el perdón de los homosexuales, que nada tengo en contra de ellos, pero que hasta gay  resulte el marido.  
 
                                     ¡PLOP! 
 
    ¡Caramba!, Si son gays, por favor salgan del closets, sean felices y no anden por ahí engañando mujeres, pretendiendo ser hombres de familia con esposa y con hijos. 
 
     He visto muy de cerca, casos de mujeres que les han sucedido, que descubren a sus maridos en pleno romance con otro hombre y ¡créanme!, ellas  la han pasado bastante mal. 
 
      
 
      
 
      
 
    (Cuando NO estás en una relación amorosa siendo cuarentona.) 
 
    Observas a tu lado. Todas tus amigas ya están casadas, la gran mayoría tiene hijos que ya están en la preparatoria y algunos en la universidad. En las reuniones de amigas, cada vez sientes que encajas menos, pues ellas platican de los hijos, de las colegiaturas, de los problemas con el marido, y tu solo te quedas callada esperando a que modifiquen el tema, que difícilmente lo hacen. 
 
    Tu familia comienza a acostumbrarse a verte sola y soltera, y tus amistades también, tanto, que si hay una fiesta, te entregan una recepción donde en la parte inferior dice: 1 persona. 
 
    Piensas internamente: "yo también quiero tener pareja" , tal vez ya NO urja tanto una boda, pero si una pareja a tu lado.  
 
    ¡El internet! claro, el internet puede ser una muy buena opción, piensas. 
 
     Y entonces te inscribes a cuanta página de solteros encuentres. Tal vez haya un buen prospecto a quien conocer, vas a citas a ciegas, pero ¡OH! por Dios, ¡qué difícil es encontrar uno que realmente te guste!. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    45 y Antesala de los 50´s 
 
    Llegan los 45,¡y sigues soltera!. 
 
    ¡Ay por dios!, ya no hay el sueño del vestido blanco con la enorme cola en el altar, la hermosa fiesta, digo, a algunas mujeres ya se nos acabó el sueño del príncipe que llegará y bailarán el vals de las mariposas con un final de felices por siempre.  
 
                                 (Debe haber sus excepciones claro). 
 
    ¡Ya no hay prisa por una boda!. Ya no te importa que te llamen la tía solterona, ni que tu mamá te presente como: “su hija la soltera”. ¡ay por dios!,  como si ese fuera tu apellido. 
 
    Ya a esta edad lo único que quieres se llama paz, tranquilidad y sobre todo estabilidad económica y amorosa, vivir holgadamente y en armonía. El amor a esta edad juega un papel tan importante como la conveniencia, pues ya lograste tener tu propio espacio, ya pagas tus cuentas, ya resuelves de la forma más prudente tus deudas que adquiriste, ya eres libre de hacer lo que te venga en gana. Viajar y llegar a la hora que quieras a tu casa sin que haya padres que te estén esperando con un regaño. 
 
    Ahora en esta edad, si el amor llega tiene que llegar en armonía con todos los “peros” que no veías de adolescente, que no te importaban a los veintes, que justificabas a los treintas y que a principios de los cuarentas comenzaban a agobiarte. 
 
    Si, si, si, lo acepto, a los 45, internamente sigue existiendo aquella jovencita enamorada capaz de querer bailar un vals con su amado y ver los fuegos artificiales mientras baila, el violín suena, hay flores  velas aromáticas, todo es hermoso. 
 
    Más sin embargo, a estas alturas las cosas ya son diferentes, en mi humilde opinión. 
 
    Ahora es: 
 
    Me das amor, te doy amor 
 
    Me das respeto, te doy respeto 
 
    No me quitas mi  dinero, No te quito el tuyo 
 
    Crees en mi fidelidad y No me acosas con celos, creo en tu fidelidad y No te acoso con celos 
 
    Me das mi espacio cuando lo necesite, y yo te doy tu espacio cuando lo necesites 
 
      
 
    Obvio, obviamente ya no habrá hijos en común que educar, y tendrás que hacerte muy amiga de sus pequeños o grandes hijos, para que las cosas funcionen bien y que no seas la bruja novia de su padre o la madrasta mala. 
 
    En pocas palabras se busca la armonía del amor, sin restar la estabilidad que ya tenias antes de conocer este inesperado amor. 
 
    Ahora es: 
 
    ¡vivo el amor!,  pero ya no doy paso atrás de lo que he logrado yo sola. 
 
    Pues para que me manden, vigilen controlen y regañen, ya tuve a mis adorados padres mucho tiempo que se encargaron y muy bien de hacerlo. 
 
      
 
    SOLTERA 
 
    Una soltera, solterita , no me gusta el término solterona como despectivamente nos llama la sociedad, una soltera de 45 años como es mi caso y el de otras chicas, (no tan chicas), busca frenéticamente, ese amor pasional, ese amor que hace temblar cada célula del cuerpo, busca la compañía, protección de un hombre que la ame tal como es, que no le pida que cambie, que no le pida que vaya al gimnasio ni que se haga la liposucción  o se ponga bubis o pompas, que quiera compartir un viaje con ella, una película, el atardecer del mar, que la presente a todos sus familiares, que quiera ir con los suyos, que se ría de las mismas tonterías que a ella le hace reír, que este ahí justo en el momento cuando más lo necesita para secar sus lágrimas, que no la asfixie,  que no la desampare, que le demuestre que le importa. Y algo más, que la haga sentir que tiene ella en quien apoyarse. 
 
                            A cambio exactamente ella lo mismo dará a él, ¡exactamente lo mismo!. 
 
    ¡Si ya se!, es complicado, mas no imposible ¡eh!. 
 
    Y por supuesto no estoy peleada con la idea de contraer matrimonio a esta edad o a una edad más avanzada siempre y cuando la armonía entre ambas partes en todos los sentidos, tanto el sexual, el amoroso, el económico y sobre todo el respeto mutuo estén siempre presentes. 
 
    Seguramente habrá dificultades, pues no todo es perfecto, pero esas dificultades no deben llevarte a descender de la estabilidad que ya tenías antes de este inesperado matrimonio.  
 
    En mi experiencia propia he observado mujeres de estas edades que contraen matrimonio o se unen con el compañero que se enamoran, y continúan viviendo si no en una excelente si en una muy buena armonía. 
 
    La decisión de unirse ya sea por el matrimonio o en libertad, es tan personal, que ya no influye ni la sociedad, ni tus padres ni tus amigos. La decisión es tan solo cosa de dos. Y en la medida de la madurez de ambas partes. 
 
    Por experiencia personal y por experiencia ajena observada a lo largo de mis 45 años es que me atrevo a decir todo lo anterior. 
 
    La soltería puede ser el resultado en el mayor casos por todas esas razones. Claro pueden existir otras. Como las que he visto no solo en el medio del espectáculo sino también visto a mi alrededor,. El llamado el lesbianismo., bueno aunque ahora ya ni tan solteras estas mujeres con estas preferencias sexuales, pues en algunos lugares es legalizado este tipo de matrimonio. 
 
    También está el conocido y viejísimo caso de la eternamente enamorada y tal vez hasta con hijos, pero soltera y quizás  señalada y despreciada por esta sociedad y siempre en la cruel espera del divorcio prometido de su ser amado, ese divorcio que no ha llegado y que tal vez jamás llegará. 
 
    Soltera, un estado civil de muchas mujeres, un estado civil que se convierte en un adjetivo calificativo y en ocasiones malamente, despectivo. Y con el cual debemos aprender a vivir,  a vivir y lo más importante a ser felices, con el corazón siempre abierto pero sobre todo con la mente muy alerta para recibir a un posible amor que transforme nuestras vidas. 
 
    Y a esta edad al mencionar la perfección no me estoy refiriendo al hombre en si, sino a la convivencia sutilmente armoniosa que deberá existir entre los dos. 
 
    Ten tu mente y corazón abiertos,  y como único objetivo la felicidad, la tranquilidad, la estabilidad en todos los sentidos y las salud tanto física como espiritual. 
 
    Dios te bendiga.       (R) 2017 Alma Josefina Ramos Mendieta 
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